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Neuroadvertencia

			No soy médico, no soy psicólogo ni psicopedagogo. Sí soy doctor, pero de esos que no curan. O sea, tengo un doctorado no habilitante para diagnosticar ni recetar absolutamente nada. 100% cerebro está destinado a divulgar caprichosamente cierta información que los científicos guardamos celosamente acerca de este órgano rockstar llamado cerebro. 

			Las palabras de este libro deberían tener un destino que ayude a alguien a sonar interesante en una conversación de bar con amigos o hacerse el canchero en una primera, segunda, tercera o por qué no, una cuarta cita. También, a reconquistar a una persona que los dejó por aburridos o ignorantes. Además espero que los hagan reflexionar un poco acerca de la importancia de la ciencia, de los descubrimientos científicos y de la poca atención que la sociedad les presta a los nerds. Pero de ninguna manera deberá el lector utilizar este libro para autodiagnosticarse y automedicarse y mucho menos para diagnosticar y medicar a otros en lugar de consultar con un especialista. Y no hablo de un especialista en literatura, sino en salud mental. Si un médico indicara que el paciente podría mejorar usando este libro como instrumento para golpearse la cabeza, entonces es posible que estas páginas sean terapéuticas.

			Terminada esta neuroadvertencia, los invito a sumergirse en el fantástico, pero real universo de este gelatinoso pero indispensable instrumento del pensamiento.



Introducción 
 Sin cerebro no existe el mundo


			
			Todo es “neuro”. La moda de anteponerle “neuro” a los sustantivos tiene su origen en la idea de que todo se puede comprender y analizar desde una perspectiva neurocientífica. Uf, ahí lo hice, puse “neuro” antes de “científica”.

			Y sí, todo es “neuro”, sin cerebro no existe el mundo, porque si no lo percibimos es como si no estuviera. Pero vivimos porque tenemos un corazón que bombea la sangre y permite que se oxigene en los pulmones. Así que, en realidad, todo es “cardio”. Claro que el corazón explica poco acerca del comportamiento de los seres humanos. Si pensaras con el corazón, vivirías en un estado “tengo una idea” y “uy, se me fue” en loop. El corazón no ama ni piensa, pero le pasa al cerebro el combustible necesario para que pueda realizar esas funciones, al menos en el caso de algunas personas suertudas que tienen la posibilidad de pensar y de amar.

			Podemos agregar el prefijo “neuro” a cualquier sustantivo y quedará de moda, parecerá serio y aplicable a la vida cotidiana: “neuromarketing”, “neuroliderazgo”, “neuroeducación”, “neurodiseño”, “neurocompostura de calzado” o “neurolavado de dinero”. Si la neurociencia es pensada de esta manera, entonces hacer ravioles de seso debería ser parte de una disciplina llamada neurogastronomía.

			Lo cierto es que todo lo que nos pasa, pasa en el cerebro. Si decidimos empezar una dieta o gritarle al gato, la decisión estuvo determinada por un patrón específico de circulación de información eléctrica en las neuronas. Ustedes dirán que simplifico un poco las cosas, que le estoy quitando la magia a la vida al reducir las decisiones o sentimientos como el amor o la felicidad a una serie de cambios en la actividad eléctrica de unas células en un órgano que está adentro de una bola hueca de huesos. Pues yo opino lo contrario, a mí me parece verdaderamente impresionante que de la actividad eléctrica de las células vivas pueda emerger un comportamiento tan complejo como el amor o la escritura de un libro. Me da una idea de cuán poco sabemos y de todo lo que hay para investigar. La magia está acá en la mente, en entender cómo es su funcionamiento y de dónde salen todos nuestros pensamientos y acciones. No hace falta buscarla en fenómenos sobrenaturales o mágicos. Lo maravilloso está en lo real, en transformar lo que no es evidente aún en algo evidente, en ver el mundo con los ojos del cerebro y descubrir este neurouniverso.



Capítulo 1 
 Neurocerebro



			“El cerebro está sobrevalorado,

			mucha gente vive lo más bien casi sin usarlo.”

			Antiguo proverbio oriental

			ZOMBIES O VEGETALES


			Cuando era chico pasé horas de mi vida tratando de mover objetos con la mente. Los miraba fijo e imaginaba que se movían. Esa idea de que podía dominar la telequinesis la habré sacado de alguna serie pedorra estadounidense o de algún amiguito que miraba alguna serie pedorra estadounidense. Menos mal que no se movió nada, nunca, porque eso hubiera indicado la ocurrencia de un terremoto o la llegada de monstruos mutantes gigantes.

			No sé de dónde salió la idea de que no usamos toda nuestra capacidad cerebral. Algunas de estas fuentes poco confiables sostienen que utilizamos sólo un 10%, mientras que otras fuentes con un nivel equivalente de confiabilidad dicen que se trataría de un 20%. Probablemente el que lo propuso no tenía mucho conocimiento de cómo evoluciona el cerebro, o el cuerpo humano, o los seres vivos. Bah, probablemente, si había escuchado de Darwin, seguro pensaba que era uno que hablaba de monos, tortugas y que fue polémico.

			¿Por qué, si tuviésemos más capacidad cognitiva, no la estaríamos utilizando? ¿Por qué la esconderíamos? ¿Sería porque los extraterrestres nos están observando, para pasar desapercibidos y sorprenderlos con nuestras habilidades mentales en el caso de una invasión? ¿Sorprenderíamos a alguien con nuestra inteligencia al hacernos los tontos por generaciones y generaciones?

			Una posibilidad es que las experiencias con sustancias que cambian la percepción, como las drogas alucinógenas, hayan hecho pensar a los humanos que el cerebro es mucho más que lo que es. Pero así como lo conocemos, el cerebro ya es mucho más que lo que entendemos. Igual, no conozco a nadie que se haya hecho más inteligente o que pueda mover objetos con la mente después de haber consumido LSD.

			La pregunta sobre qué porcentaje del cerebro uno está usando es bastante poco interesante para un científico, principalmente porque no es contestable mediante experimentos y porque la respuesta más probable es 100%.

			Ponele que te colgaste mirando cómo una pareja se pelea en el andén. Tus cortezas visuales se van a activar porque estás observando. Además, estás prestando atención, así que tu lóbulo frontal va a estar a full. Como estás tratando de entender la conversación y estás lejos, tu chismosa corteza auditiva también estará “on fire”. El chabón y la mina están rebuenos, así que tu hipotálamo y tu sistema de recompensa asociado al deseo también estarán disparando potenciales eléctricos descontroladamente. Tus sistemas de empatía se van a activar al tratar de ponerte en el lugar de él o de ella, pero viene el subte y te tenés que subir. En medio minuto, tu cerebro hizo de todo y ni siquiera era que estabas tratando de resolver ecuaciones diferenciales mientras recibías sexo oral.

			Por eso, las preguntas más interesantes no tienen que ver con cuánto de esa masa cerebral usamos sino cómo y mediante qué mecanismos, desde qué ocurre dentro de una neurona hasta el análisis de comportamientos tan complejos como deshuesar un pollo.

			¡HÁBLENME DE A UNO POR VEZ!

			¿Podés golpearte suavemente la cabeza con la mano izquierda, mientras hacés círculos en la panza con la otra mano? Es probable que no. Al menos, no sin un gran esfuerzo y mucha práctica. No parece muy lógico pensar que ese conjunto de acciones fue particularmente seleccionado durante la evolución, porque si te hubieras puesto a hacer eso en el medio de la sabana, probablemente te hubiera comido un tigre dientes de sable y no hubieras dejado descendencia. Las ventajas que se obtuvieron por el crecimiento cerebral y cognitivo a lo largo de la evolución humana tuvieron mucho que ver con el uso de herramientas y la aparición del lenguaje.

			Prestar atención a más de una cosa en un determinado momento no es fácil, cuando te concentrás en la mano derecha, la izquierda maldita empieza a hacer lo mismo que la otra y viceversa. Imitar es siempre más fácil, para hacer algo diferente hay que esforzarse, y no me refiero a ser creativo, aunque quizás también se pueda aplicar la misma regla. Nadie presta atención sin esfuerzo, focalizar no es el comportamiento cerebral por default. Si fuera por la comodidad de nuestro cerebro, viviríamos papando moscas. Aunque, pensándolo mejor, para papar moscas uno precisaría prestarle atención a dichos insectos primero.

			En ciencia y en neurociencia en particular encontramos dos tipos principales de estudios: 1) pérdida de función cerebral; y 2) correlación entre comportamiento y actividad cerebral.

			El primero es del tipo “ese que quedó medio tarado después del accidente”, solo que “medio tarado” en general se acota a alguna o algunas funciones cognitivas en particular y el sujeto puede haber sufrido un accidente o bien se le puede haber tenido que extirpar una zona del cerebro por alguna patología.

			En el segundo tipo de estudio lo que se hace es medir la activación cerebral mientras una persona hace una tarea determinada. Los más avivados la miden mientras el sujeto está decidiendo si toma Coca o Pepsi. Los que se interesan por el funcionamiento del cerebro lo hacen con tareas específicas para entender determinadas funciones cognitivas.

			En base a estas dos clases de análisis, se pudo establecer que el lóbulo frontal –como su nombre lo indica, a este lóbulo lo encontrarás normalmente detrás de tu frente- es una de las estructuras del cerebro más importantes para la atención, que se considera una de las funciones cognitivas superiores. Es decir que se encuentra mucho más desarrollada en humanos que en otras especies de animales. Será por eso que frecuentemente se imagina con cabezas enormes y frentes pronunciadas a esos extraterrestres inteligentísimos que leen la mente y mueven objetos sin tocarlos.

			También se asocia el agrandamiento de esta zona con una personalidad fría y calculadora de la que podrás leer más adelante si seguís prestando atención a estas palabras.

			Pone a prueba tu atención. En la imagen siguiente tenés que encontrar la letra “O”. Fijate cuánto tardás.
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			Ahora la tarea es encontrar la letra “N”. Fijate de nuevo cuánto tardás.
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			Si no tardaste bastante más en el segundo test que en el primero, es que debés ser de frente amplia, y no me refiero a la alopecia. Lo que sabemos es que en el segundo caso, en el que tenés que prestar mucha más atención, se usa mucho más la corteza frontal que en el primer caso en el que la “O” salta a la vista de buenas a primeras. Así, se podría pensar que la atención corresponde a ese “esfuerzo cognitivo” extra que tenés que hacer para terminar el segundo test. Como el cerebro ya no está en su “modo automático”, gasta más energía y por lo tanto, se cansa más rápido. Por lo tanto, como uno es su cerebro, también se cansa.

			LA PRÁCTICA NO SIEMPRE HACE AL MAESTRO


			“El cerebro es como un músculo” es una frase que escuché cientos de veces en boca de todo tipo de gente, sin importar su grado de escolarización. La idea detrás de esta frase es que si lo usás intensamente, por ejemplo haciendo crucigramas, sudokus o jugando al “Preguntados”, vas a rendir mejor en el trabajo, en la escuela o en la universidad. La oración es injusta tanto con el músculo como con el cerebro y a mí las injusticias me ponen mal. Empecemos con el músculo. Trabajar las piernas en el gimnasio utilizando una máquina no necesariamente va a mejorar tu performance en una maratón. La masturbación puede que haga crecer tus bíceps, pero no sé si incrementará tu puntaje en un partido de tenis. De todas maneras existe la idea de que si fortalecés los músculos ejercitándolos con pesas, por ejemplo, eso puede mejorar tu rendimiento en tareas de la vida cotidiana, como cargar más peso o patear más fuerte la pelota. Esa capacidad de practicar y poder trasladar el resultado de esa práctica a otras situaciones que no fueron practicadas se llama transferencia o generalización. Para el cerebro, la transferencia es algo muy difícil de lograr.

			Ustedes me dirán: “¿Pero qué mal puede hacerle a uno resolver crucigramas y sudokus? A lo sumo, aunque no mejoren mis habilidades cognitivas me divierto”. Perfecto, no hay mucho problema ahí, pero cuando la mentira se transforma en estafa millonaria, entonces se transforma en un problema serio.

			Uno de los videojuegos más vendidos en la historia de las consolas es el que se conoce como “Brain Training” o “Entrenamiento Cerebral”, desarrollado por la empresa Nintendo e inspirado en el trabajo de un neurocientífico llamado Ryuta Kawashima. El sistema de entrenamiento vendió más de 17 millones de copias en el mundo con la promesa de mejorar las capacidades cognitivas de los usuarios. Si bien los japoneses son confiables a la hora de adquirir equipos electrónicos o automóviles, la efectividad del entrenamiento cerebral es, en este caso, al menos cuestionable. Acabo de mostrarles un ejemplo de generalización, metiendo en la misma bolsa a todos los japoneses por culpa de uno solo. Es injusto, casi tanto como la estafa de este entrenamiento cognitivo.

			En el año 2010, el grupo del doctor Adrian Owen, en ese momento en la Universidad de Cambridge, hizo jugar online a 11.430 personas usando una batería de juegos cognitivos similares a los del “Brain Training”. Durante un mes y medio los participantes entrenaron varias veces por semana en una serie de tareas diseñadas para mejorar el razonamiento, la memoria, la capacidad de planear, las aptitudes visuo-espaciales y la atención. Los sujetos mejoraron notoriamente, pero solo en las tareas que habían sido practicadas. Los investigadores no lograron encontrar ni rastros de transferencia a otras tareas cognitivas, a pesar de que algunas de ellas eran parecidas a las ejercitadas.

			Los científicos han encontrado que la transferencia es algo muy difícil de conseguir. En un estudio hecho en Argentina, Mariano Sigman y Andrea Goldin, entre otros, lograron lo que llaman transferencia lejana, es decir, la transferencia a capacidades poco relacionadas con las practicadas, aunque solo en determinadas condiciones. Hicieron que chicos en edad escolar practicaran con una batería de juegos destinados a aumentar ciertas capacidades cognitivas como la atención y la memoria. Más tarde, evaluaron el rendimiento de estos chicos comparado con el de otros que habían jugado a juegos comunes, en la resolución de problemas diferentes a los de los juegos previos. Solo encontraron una mejora en niños de escasos recursos con dificultades en la escuela, pero no en chicos con performance media.

			Lo real es que la frase “el cerebro es como un músculo” es casi tan poco cierta como pensar en que si les das “like” a muchas fotos de gatitos en las redes sociales, te hacés mejor persona. Te hacés muy bueno en darle “like” a fotos de gatitos y –aunque quizás te ayude si estás emocionalmente no disponible– es difícil pensar que eso te va a sensibilizar mucho más a las grandes injusticias de la humanidad.

			ANABÓLICOS COGNITIVOS


			La computadora de los X-Men se llama “Cerebro”, pero no llamaría al cerebro “computadora”. Los principios mediante los que funciona una máquina computarizada son muy diferentes a los del cerebro, porque una de las características de este órgano es su posibilidad de cambiar, de hacer y deshacer y de “jugar” con las representaciones del mundo que se hayan almacenadas en su baboso interior.

			Una cosa es una computadora, cuyo hardware puede ser actualizado en un período de tiempo compatible con una vida, y otra es el cerebro humano, que ha sido el mismo por miles de años. Pusimos una maquinaria pensada para sobrevivir en la naturaleza al servicio de nuestros caprichos capitalistas de la sociedad moderna. Ya volveremos a esto cuando hablemos de nuestra capacidad de almacenar información.

			Nuestro hardware no se puede actualizar, pero le pedimos al cerebro cada vez más. Ya no se trata de ingeniárselas para cazar un cervatillo o de detectar la amenaza de la tribu enemiga, los Comekiki. Ni siquiera de encender fuego para cocinar salchichas de jabalí y no morir de frío. Las necesidades computacionales de nuestras sociedades modernas son cada vez más grandes. Antes alcanzaba con un café a la mañana. Hoy precisamos mejoradores del ánimo, mejoradores cognitivos, mejoradores del cuerpo, ejercicio físico y ejercicio mental. Pero las necesidades parecen ir más rápido que la ciencia y entonces los productos que no están probados, son usados desconociendo las consecuencias.

			Cuando en el Mundial del ’94 se llevaron al Diego para hacerle un test, la palabra doping tomó una magnitud que no tenía hasta ese momento. Los deportistas son castigados si utilizan sustancias para mejorar el rendimiento pero, ¿se puede decir lo mismo si uno quiere incrementar el rendimiento cognitivo? ¿Existe el doping cerebral? ¿Es su uso cuestionable?

			De hecho, muchos consumimos regularmente sustancias que mejoran nuestras habilidades mentales, como por ejemplo el café o el mate. Otros consumen nicotina al fumar. Y otros, cafiaspirinas, pseudoefedrinas o ginseng. Estos productos afectan a nuestro cerebro porque cambian, de manera particular, la transmisión de información entre las neuronas, haciendo que se procese de manera diferente.

			Los mejoradores cognitivos o los cosméticos psicofarmacológicos son drogas que normalmente se utilizan para mejorar los síntomas cognitivos de ciertas patologías como las demencias o el trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). Esta nueva generación de “drogas inteligentes” es capaz de aliviar aspectos de ciertos trastornos del cerebro, pero un sector de la población, sobre todo de estudiantes, las utiliza con la esperanza de mejorar el rendimiento académico.

			No existen hasta el presente ensayos clínicos que evalúen el efecto de estos mejoradores cognitivos en personas que no poseen ninguna patología. Existe una fantasía acerca de estas drogas que, se supone, podrían desbloquear procesos cerebrales que aún no usamos y convertirnos en seres con súper inteligencia. Pero entonces todos seríamos villanos, porque los héroes no abusan de sustancias, solo sus enemigos.

			Una de las drogas más difundidas es el metilfenidato, más conocido por su nombre comercial, ritalina. Este compuesto, utilizado como tratamiento para el sobrediagnosticado TDAH, se compra ilegalmente y es consumido por jóvenes universitarios en muchas ciudades del mundo. Algunos reportan notar cierta mejoría en su rendimiento atencional, pero lo cierto es que las evidencias de que el metilfenidato mejore la atención en sujetos normales son, por ahora, escasas. Podés pensarlo de esta manera: tu computadora no funciona y la mandás a arreglar. La diferencia entre el antes y el después del arreglo es enorme. Si tu computadora funciona pero no es muy rápida, no hay mucho que puedas hacer para optimizarla. Podés tirar tu computadora y comprarte una nueva, pero esa estrategia no sirve para el cerebro. En resumen, si algo no funciona y lo arreglás, la diferencia entre antes y después es enorme. Sin embargo, optimizar algo que ya funciona bien es más difícil. A lo sumo mejora un poco, pero el cambio no va a ser gigante.

			La búsqueda de la superación es una de las características de este siglo. Los trabajos son cada vez más exigentes, las carreras más intensas y los ejemplos a seguir más perfectos. Vivimos escuchando charlas inspiradoras de gente exitosa y pensamos que debemos ser como ellos, gente que era común y ahora son genios que a tu edad ya construyeron un dispositivo para traducir el idioma de la foca bebé al castellano, resolvieron el conflicto palestino-israelí y usaron los videos de gatitos de internet para transformar la educación mundial. Lo que era la belleza en los ‘90 ahora lo es el funcionamiento del cerebro. Y lo que eran las pastillas para hacer dieta o las cremas cosméticas, ahora lo son las pastillas para el cerebro. Es el siglo de la cosmética cerebral y el maquillaje neuronal, hay que tapar las imperfecciones y estar a la altura de lo que se neuroespera de nosotros.

			Pero no solo se ignora si estas drogas verdaderamente mejoran nuestro rendimiento cognitivo, sino que tampoco sabemos si sus efectos a largo plazo incluyen pérdida de cabello, cambio de color de piel, ceguera, sordera o acortamiento de genitales. No sabemos nada, pero deberíamos considerar la idea de empezar a informarnos al respecto.

			NEUROARTE CONCEPTUAL


			Hablábamos de transferencia y entrenamiento cognitivo. Más bien hablaba yo y ustedes leían sin derecho a réplica. La transferencia o generalización es algo difícil de hacer cuando ya somos grandes, pero muy fácil para un niño, ajeno a los detalles de los objetos. Bueno, en realidad no es que le es fácil transferir, sino que los detalles de las cosas se le escapan. El cerebro está formando conceptos, pero primero conviene aprender generalidades, como que meter los deditos en el enchufe tiene consecuencias independientemente de si el enchufe es de dos o tres agujeritos.

			¡Ay, qué lindo cuando los bebés empiezan a hablar! Sobre todo, a preguntar: “¿ÉTE? ¿ÉEEEETE? ¿ÉEEEEEEETE?” Estos pequeños demonios del lenguaje están generalizando, están viendo cuáles de todas las cosas que hay en el mundo que son visualmente diferentes, son conceptualmente lo mismo, mientras también evalúan nuestra paciencia.

			Sillas, luces, autos, tíos o fideos pueden venir en varias formas. Entonces ¿cómo sabemos que existen estas categorías? Desde chicos, debemos extraer las características comunes e indispensables que hacen que una pelota sea una pelota o que Batman no sea Súperman aunque ambos sean superhéroes. Para armar conceptos hay que olvidar, hay que descartar los detalles, ver el bosque y no quedarse solo con el árbol. Si no pudiéramos olvidar o descartar ciertas características, una mesa blanca y una mesa negra serían objetos totalmente diferentes y deberíamos ponerle nombres distintos como “murla” y “sarengue”. Más aún, la mesa blanca vista de frente debería ser un objeto diferente a la mesa blanca vista de perfil, los llamaría “tratatio” y “mastetio”. Algo parecido sucede con las personas, seguimos siendo el o la misma aunque nos vean de frente, de perfil o simplemente nos nombren. Bueno, a veces alguien de perfil te parece bonito y de frente de dan ganas de huir y esconderte bajo la “murla”. No obstante, aunque hubiéramos deseado que no fuera así, se trata del mismo individuo.

			Cómo formamos conceptos es una de las preguntas más fascinantes que le podemos hacer al cerebro. Rodrigo Quian Quiroga, un científico argentino radicado en Inglaterra, se dedica hace años a estudiar este fenómeno. Él y su grupo desarrollaron una técnica en seres humanos para registrar la actividad eléctrica de una sola neurona en una estructura que se llama hipocampo, muy relacionado con la memoria. Existen casos de epilepsia refractaria a los tratamientos, en los que se requiere extirpar el foco epileptogénico, algo así como la remoción del instigador. Estos pacientes son implantados con electrodos intra-cerebrales que permiten medir la actividad eléctrica y detectar el foco de los ataques. La desgracia de unos es la suerte de otros, y los científicos, que siempre vemos a las personas como cerebros caminantes, podemos aprovechar y tratar de evacuar algunas dudas de cómo funciona este órgano. Así, los científicos hicieron famosas a algunas neuronas, como por ejemplo, la de Jennifer Aniston. No, no quiero decir que la actriz posea una sola neurona ni quiero juzgar sus capacidades cognitivas, lo que digo es que en uno de los pacientes se encontró una neurona que aumentaba su actividad eléctrica cuando veía fotos de la actriz de la serie “Friends”. Y como vimos para la mesa, Jennifer Aniston sigue siendo Jennifer Aniston de frente, de perfil, al nombrarla y al escuchar su nombre y además, está buena de frente, de perfil y como la mires. Los investigadores descubrieron que esta neurona aislada respondía a fotos de la actriz en diferentes posiciones, al nombre escrito de la actriz, a nombrarla en voz alta y hasta a la foto de sus compañeros actores de la serie, pero no respondía a estímulos no relacionados. Más tarde, lograron identificar otras neuronas como la que respondía a Darth Vader y a estímulos relacionados a Star Wars o a Maradona.

			Una de las ideas detrás de estos descubrimientos es que estas neuronas son células de concepto. O sea, neuronas que participan de un circuito que almacena el concepto, más allá de los detalles que diferencian a los estímulos. Así que, por suerte, siempre habrá neuronas que te ayuden a distinguir entre Jennifer Aniston y el Pitufo Enrique, aunque estén de perfil.

			LOS NIÑOS Y LOS LOCOS DICEN SIEMPRE LA VERDAD


			“Los locos dicen siempre la verdad”, y así nacieron los cultos satánicos, las sectas y las religiones. Me interesa mucho entender por qué a veces pareciera que los desquiciados son los que tienen la posta. Normalmente se trata de grandes o pequeñas conspiraciones que suelen causar bastante atracción en una gran parte de la población. “Loco” no es un término muy específico, pero en el lenguaje coloquial la palabra se usa con alta frecuencia para hablar de un comportamiento poco habitual que puede romper determinadas reglas.

			“¿Estás loco? ¿Cómo le vas a dar Mentos a tu hermano y después Coca Cola?”

			“Se puso como loco con el programa de Mirtha Legrand y tiró la tele por la ventana.”

			“Se volvió loca cuando vio a Justin Bieber y se hizo pis encima”.

			La palabra se asocia, en personas que no poseen patologías, con momentos en los que se pierde el control o se toman decisiones apresuradas sin pensar qué se está haciendo. El verbo “pensar” se usa para lo opuesto:

			“¿Pensaste bien si de verdad querés irte a vender artesanías al Bolsón en vez de estudiar ingeniería hidráulica?”

			“Pensalo antes de decirle a tu marido que tiraste a la basura sus calzoncillos de River agujereados.”

			“No pienses tanto y elegí de una vez qué dedo preferís que te corte, el anular o el meñique.”

			“Disculpame, no pensé antes de apostar nuestra casa en esa riña de gallos.”

			Entonces parece que si hacés locuras es que no pensás. Y si pensás, entonces no vas a hacer nada muy loco y tu vida será un embole. Pero estar loco o demente no es gracioso. Las demencias son patologías en las que se degenera el sistema nervioso y por lo tanto se degrada el individuo. Algunas, como la demencia fronto-temporal, están asociadas a una imposibilidad de controlar las acciones, una desinhibición que desencadena comportamientos fuera de lugar, malas decisiones e incapacidad de manejar las emociones y sentimientos.

			Uno de los primeros indicios de que existía una relación entre una parte del cerebro y el control del comportamiento fue el famoso caso de Phineas Gage. Este hombre tenía un puesto de capataz en una empresa que se dedicaba a construir vías de ferrocarril. Se lo consideraba un hombre eficiente y serio. Su trabajo, para desgracia suya y suerte nuestra, consistía en colocar explosivos en un agujero de la roca, taparlos con arena y golpear con una barra de metal pesada para apelmazar la arena. En una ocasión, Gage olvidó colocar la arena y al pegar con la barra encendió los explosivos. Un error lo comete cualquiera, pero no a cualquiera la barra de metal le atraviesa un pómulo y le sale por la cabeza. Los registros del médico que lo trató en ese momento indican que Gage estuvo consciente todo el tiempo. El accidente ocurrió en el año 1848, cuando Phineas tenía 25 años. Murió a los 38, luego de ser despedido de varios trabajos y ser exhibido en el circo junto a la barra de metal.

			Después de este accidente, es probable que muchos científicos de la época hayan querido minar las calles de explosivos con barras de metal y esperar que los desprevenidos sufrieran “accidentes”, porque el descubrimiento que se hizo a partir de este evento fue verdaderamente importante. Durante y luego de la recuperación, los médicos notaron cambios importantes en la personalidad de Phineas Gage. El otrora recatado y serio individuo ahora era un ser que insultaba al personal del hospital y perseguía enfermeras mientras les gritaba frases inapropiadas para la época y para cualquier época. A partir del accidente, Phineas no pudo mantener un trabajo, peleaba constantemente y parecía tomar siempre las decisiones equivocadas. O sea, elegía siempre lo que no le convenía. Puede llegar a parecerse a algún conocido, pero no creo que nadie conozca a alguien cuyo lóbulo frontal haya sido atravesado por una gorda y pesada barra de metal. Podríamos decir quizás que Gage no pensaba antes de hacer las cosas, que la respuesta más automática y normalmente la menos conveniente no tenía freno posible. Pero entonces ¿qué es “pensar”?

			Estadístcamente siempre habrá una anécdota familiar para ilustrar un proceso cognitivo. En este caso les pido que me acompañen a un cumpleaños de mi tía. En realidad yo no estaba en esa celebración, pero la anécdota me la contaron tantas veces que es como si hubiera estado. Mi tía hizo un flan, había salido perfecto, la textura lisa como trasero de bebé y el color amarillo atardecer. Todos comenzaron a comer sus porciones y algunos al cabo de un par de cucharadas agregaron grandes cantidades de dulce de leche. Las caras indicaban que había algo que no cerraba en ese flan, pero nadie dijo palabra. Nadie, hasta que mi sobrino, que debía tener 8 años, exclamó: “¡Este flan está salado!” Efectivamente mi tía había confundido el azúcar con la sal, mejorando notoriamente el aspecto del flan a costa de su sabor. Todos en la mesa pensaron lo mismo que mi sobrino, pero nadie pronunció palabra alguna, pues lograron inhibir exitosamente la acción de comentar. Phineas Gage probablemente hubiera escupido el flan y hubiera tirado la fuente entera por la ventana. Pero las reglas sociales que, en este caso sirven para no herir los sentimientos del otro, llamaron al silencio a los invitados de mi tía.

			¿Cómo ocurre este proceso? ¿Cómo hacemos para inhibir los comportamientos que aparecerían por default? Las evidencias neurocientíficas indican que la corteza frontal tiene un papel importante en evitar que metamos la pata hasta el fondo del lodazal y de que luego metamos la otra pata y más tarde las manos para sacar las patas, hasta que estemos hasta el cuello. A esta capacidad de impedir que digamos que el flan estaba salado y otras acciones incorrectas la llamamos control inhibitorio. Según las evidencias que tenemos, esta función cognitiva no se desarrolla completamente hasta la adolescencia, llega a su punto máximo en la adultez temprana y nos es muy útil en la vida adulta para comportarnos correctamente en sociedad o no perder todo nuestro dinero y por qué no a nuestra abuela, en una apuesta. 

			Para mí, un clásico del control inhibitorio son los dibujos animados de Bugs Bunny. En varios de ellos se da una discusión entre Elmer y Bugs en la que Elmer dice “sí” y Bugs responde “no” y el diálogo se repite vaarias veces hasta que Bugs responde “sí” y entonces Elmer responde “no”. O sea, para Elmer, la regla en el comportamiento era siempre decir lo contrario a lo que decía Bugs y ante el cambio en la regla, no pudo inhibir el impulso de seguir con lo que estaba haciendo, continuó perseverando con el mismo comportamiento. Para cambiar de regla tenemos que inhibir el comportamiento que veníamos haciendo y realizar uno nuevo y este proceso depende de que nuestra corteza frontal funcione bien. Al conjunto de procesos cerebrales que nos permiten inhibir acciones, planear para el futuro, coordinar y controlar secuencias de acciones para poder llevar a cabo objetivos específicos sin distraernos por caminos alternativos, lo llamamos funciones ejecutivas. Parte de lo que hace adorables a niños menores de 4 años es que son bastante malos para resolver tareas que requieren de estas funciones ejecutivas. Una explicación posible es que la corteza frontal, esencial para prestar atención y cambiar voluntariamente un comportamiento automático, está todavía en desarrollo, y continuará en este proceso hasta la adolescencia. Es por eso que podemos distraer fácilmente a un niño cuyo objetivo es pegarle a la TV LCD con el control remoto al obsequiarle una inofensiva botella de plástico para que le dé masa al cajón peruano que trajimos del viaje por Latinoamérica. 

			Entonces, podría ser que cuando hablamos de “pensar”, muchas veces nos referimos a estas funciones ejecutivas y, en particular a la que nos permite controlar el impulso de tomar decisiones sin evaluar las consecuencias oportunamente. Así como un corto de vista no puede ver más allá de unos centímetros, alguien con funciones ejecutivas disminuidas no puede evaluar las consecuencias de sus decisiones a largo plazo. A esta incapacidad de planear al tomar decisiones la conocemos como miopía del futuro. Lamentablemente, para este tipo de miopía no hay operación posible porque la lobotomía inversa no ha sido aún desarrollada. Nuestra corteza frontal se transforma así en un par de anteojos cerebrales, sin ellos nos vamos a estampar contra el poste de la realidad, una y otra y otra vez. 

			AUTO-CONTROL Y AUTO-KAOS


			Supongamos que estás en camino al trabajo y se te presenta una situación que involucra una tentación. En este caso, una extraña de caderas voluminosas dejó caer un objeto pequeño, digamos un anillo, y se agacha para buscarlo ¿Qué se hace en un caso como este? Una posibilidad –la menos tentadora- es ofrecer nuestros ojos para hacer esa búsqueda más eficiente. Pero la dama decidió ponerse unos pantalones bastante ajustados y su inflada retaguardia nos mira indicando “la pose obliga”. Cuando optás por ayudar con la búsqueda, te quedás tranquilo de que tu corteza prefrontal funciona razonablemente bien y que pudiste inhibir el impulso básico de la patada al trasero, aunque en realidad “la pose obligaba”.

			El autocontrol es una propiedad humana que nos permite vivir en sociedades civilizadas. La autorregulación permite a la gente hacer planes y “tickear” listas de asuntos pendientes, elegir entre alternativas diversas como pastafrola con dulce de membrillo o helado diet, controlar impulsos sexuales hacia la despampanante pareja del prójimo e inhibir pensamientos no deseados como el sexo entre los propios padres, entre muchos otros beneficios.

			Aunque los seres humanos tenemos una capacidad impresionante para el autocontrol, las fallas son comunes y la gente suele perder el control de su comportamiento en una amplia variedad de circunstancias. Estos errores en la matriz son una importante causa de problemas contemporáneos de la sociedad: la obesidad, las adicciones, las malas decisiones financieras, la infidelidad sexual y demás. De hecho, se ha estimado que el 40% de las muertes son atribuibles a la falta de autorregulación, muchas de ellas involucrando golpes con matafuegos, sartenes o el clásico cuchillo de cocina acompañado de violines de peligro.

			Uno de los problemas principales de muchos de los ciudadanos que no viven en lo profundo del continente africano reside en sostener una dieta. Mantener cerrada la boca y evitar la ingesta de los tentadores hidratos de carbono fritos o los gloriosos azúcares es una tarea que requiere niveles altos de autocontrol. Para estudiar las neurobases de este fenómeno, científicos de CalTech en California reclutaron a un grupo de personas que reportaron estar a dieta frecuentemente y les pidieron que catalogaran una serie de alimentos en base a su sabor y a cuán saludables eran. Como era de esperar, lo más saludable resultó ser lo menos sabroso, como una ensalada verde con endibias frente a una ensalada verde con endibias dentro de una canastilla de papas fritas rebozadas en pan rallado con queso cheddar. Luego, los participantes fueron colocados en el resonador magnético para evaluar la activación cerebral frente a una sucesión de decisiones. Se les presentaron una serie de alimentos frente a un plato de referencia y debían decidir cuál comerían. Los más capaces de ejercer el autocontrol eligieron el plato más saludable a pesar de preferir emocionalmente el otro, mientras que los de carne débil sucumbieron a la tentación. El valor que los participantes le dieron a cada comida se relacionó directamente con la magnitud de la activación en una región de la corteza cerebral que determina el valor de los estímulos, independientemente del nivel de autocontrol. No obstante, no fue sorpresa que en los sujetos que lograron inhibir el impulso de ir por los comestibles amigos de la busarda, se activó la corteza prefrontal dorsolateral, nuestra amiga a la hora de impedir que hagamos idioteces.

			Una teoría que está sostenida por bastantes evidencias es que el autocontrol consume recursos cognitivos. Es decir, regular las emociones por un período extendido de tiempo impide los intentos subsiguientes por resistir a la tentación. Este fenómeno explicaría lo que le ocurre a Bruce Banner cuando lo molestan. Tanto tiempo pasa inhibiendo sus comportamientos violentos que cuando lo putean por una boludez, crecen sus músculos, se vuelve verde y se reduce el volumen de su corteza prefrontal. Claro está, son solo suposiciones, porque nunca nadie logró poner a Hulk en un resonador. Esta fatiga cognitiva sería también la culpable de que, cansados de privarnos de los postres, probemos una almendra bañada en chocolate y terminemos saqueando el quiosco de la esquina. O sea, terminás siendo un Hulk, pero en vez de romper cosas comés golosinas.

			Controlarnos es importante. Para los que quieren oprimirnos, por ejemplo. De hecho la palabra “control” está asociada frecuentemente a cuestiones relativas a las reglas, la inflexibilidad y la idea de que alguien o algo pueden estar manejando nuestras vidas en contra de nuestra voluntad.

			Pero entonces la voluntad sería descontrol. Esto no tiene sentido, porque “descontrolar” está asociado a perder la capacidad de tomar decisiones bien pensadas y hacer cosas “locas” como robarse uno de los carteles que indica la intersección de las calles “Bolívar y Moreno” y entrarlo a un bar, como le pasó a un amigo.

			Muchas veces la palabra “control” se usa con el término “freak”, refiriéndose a personas que necesitan monitorear todo lo que sucede y que son reticentes a los cambios. Nadie quiere ser un “control freak”, no es chévere, no disfrutás de la vida y le hacés la vida imposible al resto de los humanos. No obstante, desde el lado científico resulta llamativo que el término “control” esté asociado a la inflexibilidad y la incapacidad de adaptarse a un cambio de reglas o a tomar un curso de acción diferente. Los neurocientíficos, justamente, pensamos al control inhibitorio como uno de los procesos principales que permiten ser flexible para adaptar el comportamiento al contexto en el que ocurre. Un ejemplo de control inhibitorio y flexibilidad es un chiste que si no te lo hicieron en la primaria es que ibas a la escuela en tu casa y tu mamá era la maestra. Pensá un color, por ejemplo, rojo. Y después pensá en 10 objetos de ese color, por ejemplo tomate, sangre, manzana, cereza, frutilla, auto, globo, rouge, Caperucita y ladrillo. Ahora respondé rápidamente “¿de qué color era el caballo blanco de San Martín?”. Seguramente no respondiste “rojo”, pero probablemente fue lo primero que se te pasó por la cabeza. Un cambio repentino en el contexto requiere de un freno rápido a lo que se venía haciendo para poder adaptarse a las nuevas reglas. En nuestro ejemplo, ambas consignas involucran colores, la tarea resulta más difícil si la información entra en conflicto.
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